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Lastarria, nuestro primer cuentista 

UANDO en 1934 ahrmé que. a mi parecer. el cuento 
chileno había· nacido con las obras de don José 
Victo1·ino Lastarria que pueden en=uadrarse bajo 
aquella mención. no todos lo creyeron. Se tenía has­

ta entonces por aceptado que e1 cuento chileno fué practicado. . . 
antes que nadie por Vallejo: pero l'a mayor parte de los trata-
-distas sencillamente no se había planteado el problema. o no
habían mo1strado empeño por resolverlo. Se mé ofrecía. pues. la
oportunidad de prob�r c�n hechos concretos aquella ahrmación
genérica. y fu'é lo que hice en el trabajo titulado' Cuentistas
Chilen(?S del siglo X' A •.

Establecí allí. sin temor a refutación alguna. que Lastarria
había acl�matado el cuento· ·en las letras chilenas en una hora
tan temprana como 1843. De ese año es. en efecto. la pu bhca­
ción de El Mendigo. que vió la lutz por primera vez en los núme­
ros 7 y 8 de El Crebúscu.lo. Pudo ser éste un fruto esporádico y
casual. por decirlo así. qu� en nada comprometiera a su autor:
y pudo pasar entonces como signo de precursor. Pero Lastarria
sig0ó en años posteriores de su carrera escribiendo otros cuentos
y novelas cortas. como nueyas atirmaciones en el .sentido de que_
escribirlo� consti�yó uno de los actos de voluntad más genuinos
que se hallan en �u larguísima exi�tencia literaria.
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E.,sta fidelidad de Lastarria en la cuerda de narrador. esto 

es. de autor de cuentos. es la que le confiere derecho a recibir en 

plenitud el tít�1l� de primer cu_entiata chile�o cronoló.gicamente 

hablando sobre que rueda la disc�sión. • 

La discusión. digo. porgu� en realidad las opiniones están 
divididas entre mis colegas Y yo r�specto de este menudo punto 

de la historia literaria de Chile. como nueva prueba de que ésta 

se encuentra por hacer Y necesita más de una aclaración. Hay 

quienes creen que aquel título corresponde a J otabeche. e�,t� es. 

dop 
José ·Joaquín Vallejo. Y amo_s a d_iscu tir. pues. ligeramente y 

en sín tes
1

is mu y a preta_da los anteceden tes que existen sobre el 

teni.a. 

Ai ant tout def inissez decía quien sabía algo más que nosotros. 

los hijo,s del siglo XX. s.obre estos problema"s intelectuales: y si­

guiendo este inmortal precepto. justo sería. qu·e ante todo definié­

ramo� qué es el cuento para saber también. a conlra_r.io sensu.

qué no es el c��nto'. Pero busque el lector en todos los tra.tados de 

-precepti v.a g•randes y chicos. viejos y nuevos. y lo desafío a que 

halle un� definición. Desde luego. �u_édese eliminar a los peque­

ños. porque de su peBo se cae que no podrán prestar mucha aten­

ción a proble1nas menudos. y el que nos o�upa es menudo por 

deh -ii�ión. Y se puede eliminar también a los viejos. porque el 

gé_nero mis1no parece tener una vida relativamente corta en las 

letras. Los tratadistas� en suma. no lo ,han considerado digno de 

s�s esfuerzos. Para otras l itera turas no scrJa tal vez imposible 

hallar una dehnición del cuento q:ue satisface �uestras necesida­

des. pero para la csoañola es notoria la falta que estoy denun­

ciando. 

En vista de lo cu al. y dando a las pab.bras todo el reducidísi­
·,no alcance que pueden tener en una definición provisional Y ex-
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pneeta a toda suerte de implacables rectific-ACiones. he lleg�do a. 

emplear 1>:ira mi uso 6. siguiente fórm.uh.: 

Se aplica el nombre de cuento a una brev·e novela. que 

se puede leer en una sola sesión (una hora o menos). cuyo· 

tema es por lo general una anécdota y que rara vez pasa 

a ser el relato c_ompleto de una vida humana o de un gru-

po de ellas. Parece ser exigencia rigurosa del cuento el en­

redo único. esto el5. la unicidad de acci6n. que en la i,-i.ovela 

no �sen absoluto necesa�ia. y no e.s extraño hall�r cuentos 

en los cuales no se muestran sino una sola escena. en cuanto 

intervención de per5onajcs. y un solo escenario. en cuanto 

descripción de la naturaleza o de in teriore8. 

Esto. corno se ve. dista mucho de ser una dehn:ición p,opia­

mente tal porque está llena de distingos y de salvedades que le 

quitan el carácter categórico q�e corresponde a las dehni-.: iones� 

LQ que sobre todo a1nengua su akanLe es el hecho de que apa­

rezca ligada a la novela. de tal modo que para saber qué ee 

cuento sería preciso saber primero qué e.s novela, cosa h�rto mái!: 

difícil y peliaguda. si cabe ... 

Pero en hn. sea co;no fuere. med·iaatc el uso de esta defini­

ción se tienen principios bast�ntes p3:ra el;1ninar a J otabechc del 

.número de los aspirantes al título de primer cuentista chileno. 

E,l antecedente de base que he tenido para pro-·eder a esta opera­

ció� de estricta justicia literaria. no es otro que el ,siguiente: 

Jotabeche no es autor sino de un.'trabajo q�e correspond� máe. 

o menos a aquella· definición del cuento. Se titula Un chasco. Y

fué publi�ado en El Semanario de Santiago. número de 19 de

en'?ro de 1843. Des pué& de esas páginas jamás volvió a es ·ribir

otras que se parezcan en nada al cuento. y siguió labrando su

se,;ida de costum�rista. en qu.e nadie J�- podría disputar el primer

puesto dentro de la literatura chilena.

Hay qU:Íenes citan como cuentos dos �rabajo¡ más d�--Jota--



beche. El último Je_.'e esp�ñol en A rauco. y Francisco Montero.

Pero e5 notorio que el título de cuent�s no calza a estaa composi­

ciones en q�1e prevalece el matiz histórico sobre cualquier otro. 

Lastarria ta1nb;�n tiene trabajos en que el carácter histórico.. - .... 
domina. pero loa cuentos propia:.oente tales q,ue escribió le con-
servan en hn el título de primer cuentista chilen� qu� ha; quie­

nes se obstinan en me::.quinar1e. 

ea 

Y para que Be vea que n_uestro cn1oeño tiene una base y no 

mero capricho. he aquí,lo� cuentos. novelas cortas y artículos 

de costumbres q�1e escribió Lastarria. dispuestos en orden crono­

lógico: 
1842. El i\1endigo.-Según • informacionelS fidedignas. fué 

escrito en 1812 aunque _pub�icado el año siguiente. 

Un"a hora perdida. Cuadro· de costumbres según su autor. 

184 7. Rosa:.-Se da ese año. porque entonces fué pu btcado

este cuento por primera vez en El Progreso.
1848. El al.f,;rez Alonso I;>ía? de Guunán.-Publicado lo

mismo que Rosa (por seg·unda vez) en el Aguinaldo para ; <:;!4 

dedicado al bello sexo chileno. ..

1849. El manuscrito del D'iablo.
1858. Peregrinaciún de una 1 1inchuca. Cuento de bru ia. 

¡Est., ·loco! Ambos trabajos fueron publicados en El Correo Li­
ter_ario sin otra tirma g· e tres y dos a.steriscoB. respe t1 vrunente. 
Fuenzalida Grandón los a tribu ye a Lastarria. 

,<;antiago rnirado desde la punta de un cerro. 
1860. Doh Gui!lermo.-Historia contemporánea. Es. omo

se sabe. �na extensa sátira pol�tica, pero la técnic� novelesca 
qt.<e empleó _el autor tiene interés para juzgar en �·eneral de su 

ebra como �uentista. Esta nota on viene tantbién a El manus­
crito del Diuhlo. 



1872. El diario de una ['Oca. 
1875. Mercedes. 
1881. Una hi ia. 
1884. Sal; ad las apar'iencias.-N o vela corta. 

J\ te rt e a 

1887. Un estudio de costum�res nacionales.-Se le indica 

porque muestra en panorama las ideas· d-� Lastarria sobre la 

técnica del cuadro de costumbres. A pareció en el libro del Cer­

tamen Varela. t. II.

Como el problema que estamos trat3.ndo se ha venido a re­

ducir a una c_uestión de cron.olog�a. ensayemos una estricta nó­

mina cronológica de los primeros escritos que vieron la luz en 

Chile y que pueden �ntrar en el género novelesco· que nos o ... upa. 

Nótese que no rastreamos antes de_ 1842. porque no� parece ocio­

s�. Si algún carácter asume a�uella fecha-mu y ajeno por cierto 

de las encumbradas exageraciones con que habitualmente se la 

reviste-. él pare�e no ser otro que con la pu bli�ación del Se­
manarip de Santiago comenzó a divulgarse en Chile la literatura 

desinteresada. de imaginc1:ción. que hasta entonces no había 

encontrado asilo en la prensa. La poesía satírica y de intención 

política cedió su puesto. por lo menos en parte. a la. poesía lí­

rica. subjetiva y «apolítica» por decirlo así. Y el cuento y la 

novel.a corta también encontraron en la prensa un hueco que 

·antes no se les otorgó.

• • Es lo 9.:Ue• si no estamos errados. se désprende de Í:i cronolo­

gía que sigue. 

1842. Agosto 4. Una hora perdú;l.a. por José V ¡ctorino 

Lastarria. en El Semanario_· de Santiago. núm. 4.

Septiembre IS-Gloria , 1 arnor. ibidem núm. 11. ¿Autor? 

Octubre 20-Llna enfermedad. por J otabeche. ibidem. 

núm. 16. Se le cita a mayor abundamiento. porque más que 

cuento es artículo de costumbres·. 

Diciembre 8.-Las nol'elas en el d'ia. ibídem. núm. 23.
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Comienza diciendo « E·n un artículo que extractamog del 

Diario de Ze .. s De�ates se hallan algunas observaciones relativas 
a las novelas. parte tan importante de la literatura moderna. 
Siendo en gran parte aplicables al drama y a toda especie de 
obTas de imaginación. hemos crer�o oportuno publicarlas ahora

que es_te género e,npieza. a culti 1 ·arse entre nosotros». Hemos subra-

yad� las palabras q�e nos suenan como espe�ialmente decisivas. 

1843. Enero 19.-Lln chasco. por J otabeche. en El Serna-
, 

' 

nario. núm. 29. 

Abril 15.-El loco. por Carlos Bello. en El Progreso. núms. 

130 y 131. 

Junio 1.:>-/orge, por Santiago Lindsay. El Crepúsculo• 
núm. l.

Julio l. -Los dos pu, ales. por C. V., en El Crepúsculo . 
núm. 2. La e qui valencia de Cristóbal Valdés para estas dos ini-

ciales no es proiblema alguno porque en el índice del T._ l._ de El 
Crep ísculo se lee C. Valdés con'lo hnna. 

Septi;mbre l. ;-Don J\;fa�·l='n de Gó,nez. por Santiago Lind­

say. El Crepúsculo, n m. 4. 

Noviembre y diciembre.-El \1e11digo. por José Victorino 

Lastarria. en El Crep<scul9. núms. 7 y 8. 

Volver so:I>re este asunto habr_ía parecido ocioso si el nombre 

literario de' Lastarria no estuviera un tanto apag-ado en los libros 

usuales sobre la literatura chilena, por el recuerdo pref�rente que 

en ellos se hace de las obras históricas y políticas del autor. Y 

con viene tener en cuenta que no son las únicas que escribió. 

Con viene sobre todo saber y re pet,r que en la novela se le deben 

páginas distinguidas. y que el haber a<: lima tado en . Chile el 

cuento no es nada vulgar. habida co 'lsideración al de.sarrollo 

que este género ha logrado más tarde. 

El que firma estas líneas dista mucho de compartir las ideas 



de Lastarria en orden al dcsen,•olvimiento histórico de eu patna. 

No tiene su criterio sociol6gico. y políticamente se halla en sus 

antípodRB. como podría deci1·�� si la exp:-esi6n no pareciera vio­

lenta. Pero la justicia ordena conceder a Lastarria u_na categoría. 

cxéelsa. que se compone principalmente de dos factores: Lastarria 

fué un actiYo promotor de la labor l iteraria al fundar centros de

estudios Y al presidir c�rtámcnes y concursos. y fué en fin. cOJllo 

tantas v·eces se ha Z"epetido ya ·antes. el primer cuentústa chileno. 

cronológicamente hablando·. El relato novelesco breve e inten-. / 

cionado. en que med¡antc pi:,celadas oportunas se diseña un 

conflicto de caractereB o la evolución de la psicología de un hombre 

durante unos cuantos años de su existencia. enco!'\tró en él un 

buen cultivador. Abrió en sum� una senda que han seguido 

otros autores con1.o de1nostración ·de q.ue ella no era la 

grata para el tem peram.ento literario de los chilenos. 

Riquelme. Gana y Lillo entre los de ayer. Dura:i.d. 

y 1'1:aluenda e=-itre los de más tarde. Rojas. Délano. 

Reyes� Su kr.�aseaux y tan tos otro.s. cuentistas todos. 

.,. . 
mas in-

La torre 

Vattier. 

deben a 

Lastarria el eje�plo. una 5uerte de impulso que E:e viene tra5.ri­

tiendo hace ya cien años y que constitu.ye en resumidas cuentas 

toda unQ tradición literaria. Esto ¡,uede ser mu y pequeñ� si 

ado
1
ptamos el e.squi·vo punto de vieta de Sirio. pero es g¡_-ande e

importante si se re�uerda q--..ie en la Yida del espíritu se v:.ve 

tanto de tradiciones y de remembranzas como de novedades y de 

hallazgos. 




